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					Esta página ha sido corregida 
el estanque, ha recibido de mano del director de Beneficencia, á nombre del señor ministro de la Gobernación, el título y condecoración de la cruz de Beneficencia, libre de gastos. 

A medida que se van facilitando los medios de trasladarse de un punto á otro rápida y económicamente, crece la afición á los viajes. Los ingleses han tenido siempre esta laudable manía, sea por afición á la ciencia, sea por curarse el spleen que es, si podemos decirlo asi, una de las enfermedades nacionales del Reino Unido. Ahora se prepara en Inglaterra una gran espedicion científica á la India, para observar el eclipse de sol que ha de ocurrir este año y que en aquellas regiones ofrecerá estraordinario interés. Los astrónomos viajeros han elegido una estación situada en la cadena del Himalaya, elevada 2,333 metros, ó sea 7,000 pies ingleses sobre el nivel del mar. Es posible que desde aquella altura suelten un globo para acercarse un poco mas á las estrellas, y observar mejor el eclipse, pues son gente que no se para en pelilios cuando se trata de cosas que merecen la pena. 

Por mas que se niegue, hay en España ansia de ilustrarse, y una prueba de esto es el número considerable de periódicos que ven la luz. Ultimamente, han principiado á publicarse algunos, á los cuales enviamos nuestro fraternal saludo. En Barcelona, Víctor Balaguer dirige La Montaña de Montserrat, con la colaboración de escritores bien conocidos; en Santa Cruz de Tenerife, han salido ya dos números de El Museo Canario, que redactan jóvenes entusiastas por la literatura patria, en cuya noble tarea son secundados por literatos de esta córte y provincias: en en Zaragoza, La Chispa da á conocer el ingenio y el buen humor de otros jóvenes que se presentan en el campo armados con los dardos dé la sátira, y en Valencia se abrirá pronto, al sol de la publicidad. La Azucena, flor que será cultivada con cariño por nacientes ingenios. 

Ya principian á recorrer de noche las calles de esta córte comparsas de estudiantes, y en Capellanes y otros salones el Carnaval hace de las suyas. 

Nuestra compatriota Elisa Villar de Volpini, ha obtenido lisonjeros triunfos en el teatro de San Petersburgo, sobre todo cantando el Don Pasquale. Una carta de aquella capital dice que , habiendo llegado á Oídos del emperador él fanatismo que en el primero y segundo acto de la citada ópera estaba produciendo la distinguida cantante, mandó suspender la función hasta que él fuera, lo cual verificó pasada una hora. El entusiasmo entonces rayó á tal punto, que el público llamó á la escena doce veces á la Volpini con sus compañeros , y dos á ella sóla, recibiendo al terminar la ópera, una especial felicitación del emperador, por conducto del general Gnedernoff y de su chambelán. 

Por la revista y la parte no firmada de este número, 


Ventura Ruiz Aguilera.



CIENCIAS NATURALES. 


LAS PREDICCIONES METEOROLÓGICAS.
 
La tradición conserva en las costas del mar y en las campiñas algunos refranes populares acerca de los cambios de tiempo y de los pronósticos atmosféricos. No pueden despreciarse absolutamente estas creencias, porque es raro que la ciencia al desarrollarse no pruebe su exactitud, aunque en general pequen por falta de precisión. Los refranes que son, según se dice, la sabiduría de las naciones, constituyen por lo regular todo el conocimiento científico de los marinos y de los labradores, que sin embargo, adquieren algunas veces una aptitud maravillosa para pronosticar el tiempo. ¿No parece que el hombre en relación diaria con los fenomenos de la naturaleza toma del animal esa preciosa cualidad que llamamos instinto, por no saber esplicarla? Desgraciadamente, también los mismos que mas hábiles son para observar los signos del tiempo se esplican mal los pronósticos á que obedecen, y son en su mayor parte incapaces de comunicar sus conocimientos á otros; tantos ó tan débiles son los caracteres meteorológicos que guian su instinto. Es inútil añadir, que no se puede fundar una ciencia en esta aptitud individual; el hombre sabio necesita conocer, no sólo los efectos, sino también las causas, y la certidumbre no puede existir para él, en tanto que los fenómenos no se encadenen en un órden conforme á las leyes naturales. 

Entre estos principios vulgares, que no vacilamos en calificar dé preocupaciones, uno de los mas arraigados es sin duda alguna el que atribuye á la luna una influencia decisiva en las variaciones de tiempo. En vano Mr. Arago, inteligencia luminosa y sagaz, que se ha dedicado á vulgarizar entre la buena sociedad los conocimientos científicos mas profundos, ha tocado con frecuencia esta cuestión para destruir el error. A pesar de todos sus argumentos, la influencia de la luna sobre la atmósfera es aun causa de mas de un pronóstico. Hace pocos años ha servido de base para una teoría completa de la lluvia y del buen tiempo, que ha hecho mucho ruido y ha preocupado la opinión pública en Francia y aun en algunos otros países, mucho mas tiempo que hubieran podido hacerlo los descubrimientos mas importantes. ¿Para que sirve la luna? Tal es la cuestión que presentó Mr. Mathieu; ¿sirve para hacer las mareas con ayuda del sol? Si no sirve mas que para esto, es bien poco para un astro que ocupa también su puesto en nuestro cielo. ¿Por qué tiene fases? debe hallarse deshabitada, en cuyo caso debe estar privada de vida y ser un mundo que nos pertenece, dependencia natural de nuestro dominio, del mismo modo que esas montañas inaccesibles cubiertas de nieves eternas, cuya utilidad no se conoce al principio, pero que esparcen la vida en nuestros llanos y en nuestros valles derramando en ellos los rios y los arroyos. La luna debe ejercer una influencia preponderante sobre los vientos, sobre la temperatura, sobre los meteoros eléctricos y acuosos, en una palabra, sobre los fenómenos atmosféricos; debe influir en los vegetales, en los animales y hasta en el hombre mismo. Fuera de los cálculos y de las observaciones meteorológicas, la razón dice que la luna tiene un destino mas estenso que el de concurrir á las mareas del Océano. 

Desde luego puede objetarse á este sistema, que no es la razón, sino la imaginación la que asigna á la luna el papel que se la querría hacer representar sobre la superficie de la tierra. La razón necesita pruebas y no se satisface con Una mera probabilidad. Conviene examinar las relaciones que puede haber entre los movimientos de la luna y los fenómenos atmosféricos. En cuanto á la influencia de la luna sobre el hombre y sobre los animales, no merece la pena de detenerse á refutarla. 

La teoría de la lluvia y del buen tiempo tenia algo que seducía por su sencillez y los pronósticos de Mr. Mathieu, anunciados con muchos meses de anticipación, alcanzaron toda la celebridad que eran capaces de darles diferentes periódicos; pero Mr. Leverrier se encargó de refutar oficialmente esta teoría meteorológica, y probó que lo que Mr. Mathieu atribuía á la influencia de las fases de la luna no era mas que el resultado de la estremada variabilidad de la lluvia. Se dirá que negar la influencia de la luna sobre los fenómenos meteorológicos, es negar las mareas atmosféricas. La acción combinada del sol y de la luna que levanta periódicamente las olas del Océano ! ¿no tiene, pues, ninguna influencia sobre las masas de i aire mas móviles, ni sobre las nubes? ¿Por qué lo que | es verdad respecto del flujo de la mar no lo seria respecto del flujo atmosférico? La respuesta es muy sencilla; asi como las mareas del Océano no forman las corrientes marinas, del mismo modo las corrientes atmosféricas no forman los vientos. Todo es análogo en los dos océanos que cubren la tierra, el uno acuoso, que el marino tiene bajo sus píes, el otro gaseoso que está sobre su cabeza, y que no se diferencia del primero mas que por lo ligero del fluido. La lluvia es para el uno lo que la evaporación para el otro. Los vientos corresponden á las corrientes. Descendiendo al fondo del mar, se encuentra la calma absoluta; elevándose en la atmósfera por encima de las nubes, por encima de las montañas, se encuentra también la calma, la inmovilidad, de modo que los dos elementos, el aire y el agua, que se tocan en casi la totalidad de nuestro globo, no pueden, al parecer, trastornarse mas que por las reacciones que ejercen mutuamente uno sobre otro. En nuestro planeta, el dominio del hombre es la región de las tempestades, y es una ficción poética, que no carece de verdad, el colocar en la elevación de los cielos ó en los abismos de la tierra los lugares del reposo eterno. 

Entre el cielo y la tierra, en la región que por decirlo asi podemos tocar con el dedo, es donde se verifican todos los fenómenos metéorológicos; allí es también donde debemos buscar las causas que los hacen nacer y las leyes que los rigen. El motor principal en esta lucha incesante del aire y del agua, es el sol. El sol absorbe las aguas del mar para formar nubes, y gasta en este trabajo cotidiano una fuerza equivalente á la de muchos centenares de millones de caballos. El sol, que crea las nubes, crea también los vientos, porque calienta de un modo desigual los diferentes lados del globo, y después entrega las nubes á los vientos. Entonces interviene la rotación de la tierra, que aparta los vientos de su dirección primitiva; pero si estas dos causas, el sol y la rotación de la tierra, procedieran solas, los fenómenos meteorológicos serian sencillos y uniformes. Observaríamos en toda la superficie de la tierra esta regularidad de movimientos que hace que en las grandes superficies planas del Océano los vientos alisios y los monzones soplen de un modo regular en cada estación del año; pero no sucede asi. 

Las cadenas de montañas modifican ya de un modo grave la dirección de los vientos y la marcha de las nubes; después, en la superficie de los continentes y de los mares, estos meteoros encuentran otras causas de perturbación en número casi infinito, que varían en cada localidad y con frecuencia también de un año á otro. Los inmensos campos de hielo de los dos polos que avanzan poco á poco hace las aguas templadas del Ecuador arrastrados por las corrientes marinas, son los que enfrian masó menos según su variable estension, los vientos del Oeste que nos vienen de América. El gulf-stream, corriente de agua templada, también calienta á estos mismos vientos, y es el que, según los años, sube al Norte ó desciende al Sur. Las mismas nubes que, mas ó menos opacas, quitan ó dan á la tierra el calor solar, detienen ó retardan la evaporación. La desecación de un lago el desmonte de un bosque bastan para variar el clima dé un país, es decir, la temperatura media que reina en él, al propio tiempo que la cantidad de lluvia que recibe y los vientos que soplan. Se ha sostenido también que los cañonazos, que producen una poderosa impulsión en el aire que está próximo, atraen ó alejan las nubes y las tempestades. Todo obra sobre la atmósfera del mismo modo que la atmósfera obra sobre todo; la atmósfera podría considerarse como tipo de la movilidad, con mas razón que las olas. No hay problema mas difícil que el de prever sus movimientos. Para apreciar cuán limitada es nuestra inteligencia en el campo de las previsiones, basta considerar que el sistema solar comprende apenas una docena de grandes masas aisladas unas de otras, las cuales ejercen entre sí una influencia recíproca que sigue una ley muy simple, y sin embargo, desde hace ciento cincuenta años que Newton descubrió la ley de la atracción universal, los astrónomos no han logrado aun esplicar todos los movimientos de estas masas, ni prever con exactitud todos los efectos que se producen en un mundo tan simple. Por tanto, el que crea que puede pronosticar el tiempo como puede predecir la salida y la puesta de los astros, se equivoca completamente, porque las perturbaciones accidentales que seria imposible predecir, representan un papel demasiado importante para que se pueda hacer omisión de ellas. 

En una palabra, podemos afirmar, bajo la fe do los hombres mas competentes y mas sabios que se han ocupado de la meteorología", que jamás será posible saber con mucha anticipación lo que serán, en un lugar dado, la temperatura de cada mes, las cantidades de lluvia comparadas al término medio habitual, y los vientos reinantes. Mas aun, todas las investigaciones de este género son ilusorias y poco dignas de ocupar los espíritus grandes. ¿Será esto decir que la meteorología es inútil y que no puede suministrar indicaciones preciosas al viajero y al agricultor? No; de ningún modo; en un círculo nías limitado, tiene sus ventajas; gana en precisión, como todas las ciencias, á medida que acorta el campo de sus observaciones. 


A.
  

 

GEOGRAFIA Y VIAJES. 





FILIPINAS.
 
(CONTINUACION.) 

El tulisan de Filipinas es un héroe cuyo título se ha desnaturalizado tanto, que los ladrones han adquirido derecho á llevarlo. La pasmosa fertilidad del suelo filipino, que en todas partes ofrece ópimos frutos, desarrolla, á no dudarlo, en algunas clases la tendencia á ser poco escrúpulosas en apropiarse lo ageno sin gran malicia. Con efecto, el sér racional que desde la niñez ha contraído el hábito de disfrutar de la mayor parte de los objetos que le rodean, bastándole alzar la mano para saborear la esquisita manga y el dulce y aromático plátano, apagando su sed con la deliciosa agua del coco, y buscando la defensa de los ardorosos rayos de un sol de fuego bajo el humilde y algún tanto fresco techo de una casa de nipa, no se resigna de buen grado á privarse en las ciudades de mil objetos de escaso valor. 

Al tulisan verdadero, nada delata por la vía legal. Sus costumbres no se diferencian de las del resto de sus convecinos: tiene su campo y labra; tiene su banca y pesca; los domingos asiste engalanado con su mejor trage á los oficios divinos, y llena aparentemente todos sus deberes religiosos y civiles; pero recibe una simple invitación, y en dos horas de camino se halla reunido con 50 ó 100 camaradas de largos y negros cabellos, esparcidos sobre los rostros, á guisa de careta empuñando el tajante campilan ó la bien aguzada lanza sustraída acaso por aquella noche del tribunal, donde se deben custodiar las armas de los cuadrilleros. Despues que dan el golpe, se disuelve la asamblea. 

Otro de los entes originales que hacen papel en Filipinas, es la Partera india, que los indígenas llaman Hilot. Esta comadrona se improvisa como sucede con los cocheros, los cocineros, y los mediquillos, de que nos ocuparemos mas adelante, y con casi todos los maestros de artes y oficios. El aprendizaje es nulo o casi nulo; á lo sumo, los únicos títulos que acredita dichas parteras, son la herencia, la tradición o la edad; pero generalmente, es el lucro lo que las da osadía bastante para dedicarse á esta profesión, ejerciéndola con la impavidez y aplomo que origina la mas
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